
 

Historia de vida del productor 

 

Don Eloy nos cuenta el transcurrir de su vida desde su 

niñez: 

 

Desde que recuerdo yo vivía en mi comunidad de 

Niñokollu junto a mis padres y mis hermanas. A mis 

cuatro años entré a la escuela en aquel entonces 

Núcleo Escolar Niñokollu, donde cursé hasta 3ro 

básico, luego mis padres decidieron llevarme a la 

población de Acasio donde terminé la escuela (3er 

intermedio), una vez terminado la escuela mi padre 

decidió llevarme al colegio Charcas Fe y Alegría de la 

población de San Pedro de Buena Vista, donde 

además de tener la posibilidad de continuar estudiando me acogieron en el internado Corazón de María, 

de la “Misión Claretiana”. Este internado fue y sigue siendo de gran ayuda para los pueblos del Extremo 

Norte de Potosí. 

 

Una vez concluidos mis estudios decidí irme al cuartel; al volver del 

cuartel ya no tenía oportunidades para seguir estudiando, 

considerando que en nuestro municipio no contamos con un instituto 

ni normal para profesionalizarnos, razón por la cual, decidí migrar al 

trópico de Cochabamba en busca de mejores oportunidades.  

 

Emprendí el viaje, respaldado por una certificación del cuartel que me 

fue conferida, como albañil de obra calificada. Sin embargo, mantenía 

la esperanza de seguir estudiando. Y fue así como encontré el Sistema 

Plurinacional de Certificación de Competencias, en el cual me inscribí, 

logrando el certificado de competencias como experto en:  

 

 
 

 

 

 

 

Don Eloy  y doña Ebarista (esposa) con su hijo menor en su cultivo de papa. 

 

 

 Planificar los cultivos de acuerdo al calendario agrícola. 
 Preparar el terreno para la siembra. 
 Producir cultivos diversos. 
 Destinar la producción a diferentes usos. 

 

 



 

Durante 15 años me radiqué en el trópico Cochabambino, dedicándome a la construcción, con viajes 

esporádicos a mi tierra natal Niñokollu. En uno de mis viajes encontré una oportunidad de comprar un 

terreno en la jurisdicción de la comunidad de Acurachi “Zona San Vicente”, con la dificultad que no 

pertenecía a mi comunidad. No obstante, volvía de nuevo al trópico, “como si no quisiera quedarme en 

mi tierra natal”, tanto así que mi madre, con lágrimas en los ojos, decía que debían haberme hechizado 

para que no me quede.  

 

En 15 años de vida en la construcción, conocí a mi señora esposa, en el trópico, quien tenía una niña al igual 

que yo un niño, con los que decidimos hacer familia y hoy compartimos nuestras vidas. Ya teniendo mi familia 

volvía a mi mente una y otra vez el sueño de poner en práctica los conocimientos adquiridos en el Sistema 

Plurinacional de Certificación de Competencias, desarrollando una pequeña parcelita de plantación de 

frutales, flores y hierbas aromáticas, actividad que le apasiona a mi señora esposa también.  

 

Con la llegada de la pandemia del COVID-19, un 

día nos levantamos y decidimos cargar nuestras 

pertenencias, plantas y animales, e iniciamos el 

viaje con rumbo a mi tierra natal, ya con la 

confianza de haber adquirido un terreno 

productivo y con la garantía de los ahorros, de los 

que podíamos disponer. 

  

Sin más pérdida de tiempo, empezamos a 

construir la vivienda, mientras tanto vivíamos en 

alquiler en la casa de mi hermana. La dificultad a la cual nos enfrentamos fue que el terreno adquirido 

se encontraba en la comunidad de Acurachi y fue así como tuve que afiliarme al mismo, con previa 

adquisición de un predio, para poder edificar.  

 

Concluida la construcción de nuestra vivienda empezamos a preparar el terreno y a buscar una fuente 

de agua, para captar con fines de riego. En ese transcurso toqué muchas puertas, incluido el Municipio, 

sin encontrar una respuesta favorable a mis propósitos, ya pasado un tiempo y como me había afiliado 

a la comunidad de Acurachi y además ya me había convertido en un afiliado estante y viviente, en una 

reunión se tomó la decisión de hacerme participe del micro riego comunal existente, con el cual inicié 

mis plantaciones. 

 

¿Cómo inicia su relacionamiento con PRODII? 

 

A inicios del año 2022 en una reunión comunal a la cual asistí. Se presentó el ingeniero Wagner Pérez 

Vale, para socializar el proyecto “Dinamizando el Desarrollo Productivo para una Soberanía Alimentaria 

Sostenible, en los Municipios de Acasio y Arampampa del Norte de Potosí”, del cual me interesé 

Don Eloy y doña Ebarista en su vivienda actual en la comunidad de Acurachi. 

 



 

inmediatamente. Concluida la reunión comunal, solicité una conversación privada donde interioricé más 

los detalles del proyecto, ya conociendo los componentes del mismo, me registré como beneficiario del 

proyecto y programamos una visita a mi parcela.  

  

Durante el año 2022, asistimos ambos (esposos), a 

los talleres de capacitación convocados por la 

institución PRODII, en el cual desarrollamos 

mayores conocimientos, además de poner en 

práctica los conocimientos adquiridos, realizando 

siembras y cosechas de hortalizas (cebolla, 

lechuga, repollo, zanahoria, beterraga y nabos), así 

hemos utilizado la producción para la alimentación 

de mi familia y el excedente se ha comercializado 

en la parcela y en las ferias realizadas por PRODII. 

 

¿Qué cambio percibe con el apoyo de PRODII? 

 

El apoyo de PRODII, es diferente a las demás instituciones que trabajan en el Municipio, es decir, es 

permanente el acompañamiento de los técnicos que se involucran en los procesos productivos y 

fortalecen siempre las habilidades en cada evento de capacitación.  

 

 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

 

La práctica que más nos ha impactado es el tratamiento de semilla de papa; además de ser práctica 

sencilla y con material local, ha mostrado resultados inmediatos, reduciendo en la mitad, el tiempo de 

emergencia de las plantas desde el día de la siembra; de acuerdo con los conocimientos adquiridos de 

nuestros antepasados la papa emerge a los 30 días después de la siembra. 

Parcela de Don Eloy.  

A la izquierda el cultivo de don Eloy. A la derecha el ingeniero Víctor Lázaro quien ha acompañado el proceso y las capacitaciones en la zona.  

 



 

Al principio no creíamos en el procedimiento, sin embargo, 

cumplimos con todas las indicaciones hasta el día de la 

siembra. Una vez sembrado miramos periódicamente la 

parcela sembrada y ante el asombro de mi esposa, pudimos 

observar las primeras plantas emergidas al cabo de 12 días, 

completando a los 15 días todos los surcos. 

 

El silo verdeador se ha convertido en parte de mis 

herramientas, que a lo largo de los años siguiente lo voy 

manejar, conservar y transmitir a mis vecinos. 

  

 

Con el PRODII, aprendimos a manejar prácticas muy 

interesantes en el manejo de abonos líquidos (potenciadores), repelentes, compost, caldo sulfocálcico, 

caldo bordelex, compost, captura de microorganismos; además de otras prácticas como las podas, 

conservación de suelos con la implementación de tecnología de manejo de suelos como la construcción 

de terrazas de formación lenta, terrazas de banco con pastos y plantas arbustivas como la thola, laq`a 

laq`a, chacatea y todas las especies nativas que crecen naturalmente en mi terreno, apertura de zanjas 

de infiltración, zanjas de encausamiento. 

 

Desde que formamos parte de PRODII nuestras 

vidas cambiaron, ahora nos alimentamos bien, 

así mismo, comercializamos hortalizas en el 

lugar donde producimos y también llevamos a 

las ferias, donde nos va bien. Por todo ello, 

tenemos la firme convicción de lograr tener un 

sistema agroforestal bien establecido y 

estamos convencidos de que se puede vivir de 

manera sana y decente. 

 

La mala experiencia que vivimos en el trópico 

de Cochabamba, con mi hijo, acá en mi parcela ha 

cambiado. Limbert mi hijo en el trópico se acostumbró a los videojuegos, costumbre que era difícil de 

quitarle, sin embargo, cuando llegamos acá, él se olvidó automáticamente, reemplazando con el cuidado 

de las plantas, su mala costumbre; una de las razones por lo que más interés hemos tomado para 

establecer el sistema agroforestal.  

 

 

Silo verdeador utilizado para el almacenamiento de semillas. 

El ingeniero Wagner Pérez con la señora Ebarista Escobar en la feria 
de Agrobiodiversidad en Acasio - diciembre 2022  
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